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Lancashire Inglaterra, 1813

Tras otra temporada fallida, Lady Annabelle Lindlow estaba más que encantada de reunirse con sus primos en la casa de campo de su abuela. La finca cerca del Mar de Irlanda era el lugar perfecto para esconderse del fracaso y recuperarse de las decepciones. 

Ambas cosas las había conseguido a raudales la temporada anterior.

Annie esperaba que esta fuera su temporada para encontrar el amor. Como mínimo, había deseado bailar y coquetear con apuestos caballeros. Pero ella no era del tipo audaz. Y como tal, había pasado la mayor parte de la temporada con los alhelíes.

Annie se apartó un rizo del ojo mientras miraba a sus primas. A Eva, Lilli y Henrietta no les había ido mejor que a ella. Todas seguían sin estar casadas y sin pretendientes serios al concluir la temporada, una situación que ninguno de sus padres les permitiría olvidar. 

No es que ninguna de ellas necesitara que se lo recordaran. Annie estaba segura de que sus primos sentían la decepción del fracaso con la misma intensidad que ella.

Pero la campiña de Lancashire y su querida abuela serían el alivio perfecto. De hecho, ya lo habían hecho. El ánimo de Annie se había levantado considerablemente desde que llegó a casa de la abuela una noche antes. La magia de Lancashire, decía Annie. Simplemente había algo en el aire que le levantaba el ánimo.

Cerró la tapa del viejo baúl de roble en el que había estado rebuscando, luego se puso de pie y se empolvó las manos en la falda. "En ese no hay nada más que vestidos viejos y volantes".

"Aquí tampoco hay nada", dijo Eva, la señorita Evangelina Payne. Eva sufría de un ligero tartamudeo, que comenzó en la infancia y nunca se había corregido del todo.

En opinión de Annie, eso hacía a Eva única y le añadía encanto. Sin embargo, no podía dejar de preguntarse qué papel desempeñaba el tartamudeo de Eva en su incapacidad para encontrar un marido. 

Sonrió a Eva y luego miró a través del ático de la abuela hacia donde Henrietta y Lilliana buscaban. "¿Vamos a ver cómo les va?"

Eva asintió mientras se levantaba y se sacudía el trasero. "Apuesto a que nadie ha subido aquí en al menos un siglo". Ha-Chu. Eva levantó la mano para tapar su estornudo. "Hay bastante p-polvo".

"Ciertamente, aunque apostaría que los sirvientes se aventuran aquí al menos un par de veces al año", dijo Annie mientras paseaba junto a Eva.

Los cuatro habían subido al ático en busca de material de pintura para Henrietta. Los viejos lienzos y pinceles, según la abuela, estaban guardados. Por supuesto, la abuela se había ofrecido a enviar a un criado para que recuperara los materiales, pero Lilliana había insistido en que las niñas fueran en su busca. 

Lilli era una soñadora romántica, de naturaleza aventurera. Y esto era justo el tipo de cosas que le gustaban.

Había pensado que subir al ático sería una excelente diversión. Todos estuvieron de acuerdo en su momento y se lanzaron a la aventura con entusiasmo; eso había sido hace no menos de una hora y antes de que se dieran cuenta de la polvorienta y engorrosa misión que habían emprendido.

Annie, por su parte, ya había superado la aventura. Deseaba desesperadamente volver a su habitación y pedir un baño. "¿Las habéis encontrado?" Llamó a Henrietta y Lilli.

Henrietta levantó un lienzo de una joven, pero negó con la cabeza, con los ojos azul oscuro brillando en la tenue luz del ático. "No, pero he descubierto un tesoro de cuadros. Mira, creo que éste es de la abuela". Se asomó por encima del lienzo, con una leve sonrisa en los labios. "Me pregunto quién lo habrá pintado".

Eva se acercó, con la cabeza inclinada mientras estudiaba el cuadro.

"Quienquiera que sea el artista, era bastante bueno", dijo Henrietta.

Eva sonrió y su mirada se dirigió a la de Henrietta: "Tú eres igual de buena".

Henrietta suspiró. "Algún día, quizás". Dejó el lienzo a un lado. "Con más práctica".

Annie se abanicó la cara con la mano. "Es sofocante aquí arriba. Por favor, dime que los suministros estaban con esa pintura".

Los hombros de Henrietta se desplomaron. "Me temo que no puedo.”

Annie rodeó los hombros de Henrietta con su brazo. "Ahora tenemos la excusa perfecta para una excursión al pueblo". Le dio a Henrietta un ligero apretón. "Seguramente es preferible tener provisiones frescas que las viejas y polvorientas".

Lilli las miró desde donde estaba sentada en un viejo tronco de roble, con sus ojos color avellana llenos de emoción. "Venid a ver lo que he encontrado". Una pequeña caja de baratijas con forma de cofre del tesoro estaba sobre sus rodillas, con la tapa forrada de terciopelo rojo abierta. Tenía un trozo de pergamino en las manos. "Es una carta de amor". Sonrió.

"¿De quién?" preguntó Eva.

"¿Para quién?" Preguntó Annie.

Henrietta cogió el pergamino. "Déjame ver".

"Léelo en voz alta", dijo Eva mientras miraba por encima del hombro de Henrietta.

Querida Theodora,

Mi corazón sufre por ti cada momento que estamos separados. Eres mi primer pensamiento cada mañana, y me duermo con tu imagen en mi mente. Mi corazón sólo late por ti, y saber que tu amor es verdadero hace que mis días sean más llevaderos. Hasta que volvamos a estar juntos, que sepas que te quiero, que te echo de menos y que anhelo estar a tu lado.

Siempre tuya,

A-

"¿No es romántico?" Lilli se llevó las manos al pecho. "Y hay más". Metió la mano en la caja de baratijas y sacó una tosca piedra rosa. "¿Qué crees que significa?"

Annie cogió la piedra de Lilli y la hizo girar en la palma de la mano mientras la estudiaba. "¿Quizás el caballero se la dio a la abuela? ¿Supones que A es el abuelo?"

"Se llamaba Leonard", dijo Henrietta. "Aunque podría haber usado su apellido".

"¿Le llevamos esto a la abuela y le preguntamos por él?" preguntó Lilli.

Los ojos de Eva se redondearon. "Puede que no le guste que hurguemos en sus cosas personales".

"Tonterías", dijo Annie. "La abuela nos dio permiso para buscar aquí arriba. No podemos evitar lo que encontramos".

"Todos a favor de preguntarle a la abuela", dijo Lilli, y extendió la mano.

Annie puso su mano sobre la de Lilli. "I."

"I." Henrietta secundó mientras apoyaba su mano sobre la de Annie. 

Annie contuvo la respiración mientras miraba a Eva. No seguirían adelante sin ella. Las cuatro siempre habían seguido una filosofía de todo o nada.

Eva se acercó, con la mirada puesta en sus manos. "Yo", dijo, y luego puso de mala gana su mano sobre la de Henrietta. 

"Vayamos de inmediato", dijo Lilli, retirando su mano. Colocó la piedra y la carta en la caja de baratijas y se puso de pie.

Los cuatro salieron del ático y corrieron hacia el salón. Lilli se aferró a su premio en el pecho y los demás se aferraron a sus preguntas mientras corrían por la casa.

El corazón de Annie latía con fuerza y una amplia sonrisa se dibujó en sus labios mientras corrían hacia el salón. Ella y Eva chocaron entre sí mientras atravesaban la puerta.

La abuela levantó la vista de su libro, con una ceja levantada en forma de pregunta y un brillo de diversión en sus ojos. "¿Por qué corren como una manada de niños indecorosos? ¿Ha pasado algo?"

Annie negó con la cabeza: "No".

"¡Sí!" exclamó Lilli, y se dejó caer en el sofá junto a la abuela. "Hemos encontrado esto", dijo mientras le tendía a la abuela la caja de baratijas.

Los ojos de la abuela se nublaron cuando tomó la caja, y luego sus labios se torcieron, haciendo que las finas líneas en las esquinas de sus cálidos ojos verdes se arrugasen. "Hace años que no veo esto", dijo.

Annie se dirigió a la silla frente a la abuela y se sentó en ella. Henrietta ocupó el sillón de brocado que estaba a su lado, mientras Eva se colocaba al lado de la abuela.

Ninguna de ellas habló mientras la abuela abría la caja y metía la mano en su interior. Sacó la piedra rosa y dobló los dedos sobre ella, sus ojos se cerraron durante un latido antes de sacar la carta.

Annie contuvo la respiración cuando la abuela abrió el pergamino doblado. Apretó los labios para no hablar mientras la abuela leía las palabras de hace tiempo. Justo cuando Annie pensó que no podría seguir callada, la abuela levantó la vista de la carta.

"¿Dónde has encontrado esto?" No preguntó a nadie en particular.

Lilli rebotó en el sofá junto a la abuela. "La encontré en uno de los baúles del desván. ¿Quién lo escribió?"

La sonrisa de la abuela se amplió. "Tu abuelo me la escribió mientras nos cortejábamos".

"Lo sabía", exclamó Annie. "¿También te dio la piedra?"

La abuela negó con la cabeza. "Fue al revés, querida. La piedra me dio al abuelo". Desplegó los dedos, revelando el tesoro una vez más. "No es una piedra cualquiera. Es cuarzo rosa, la piedra del amor.”

“¿Es mágico?" preguntó Lilli, con los ojos encendidos de emoción.

Henrietta resopló. "No tiene sentido. No existe la magia".

"Pero claro que existe", argumentó Annie.

"Calla, y te lo contaré todo". La abuela se relajó contra el sofá. "Cuando era una joven debutante, yo también pasé más de una temporada sin despertar el interés de los caballeros. Un verano, después de una temporada particularmente desalentadora, asistí a una feria local". Cerró los ojos mientras continuaba. "Todavía puedo ver el carro de los gitanos, todavía oigo las voces que flotan en el viento".
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